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IM M O L A  D E O  S A C R IF IC IU M  LAU^ 
dis 5 ^  redde Altissimo vota tua. Ex 
Psalra. 43 v. 14.

o f r e c e  a  d i o s  s a c r i f i c i o  d e
alabanza , y  cúmplele al Altísimo los 
Votos que le has hecho ó prometido. 
Estas palabras se hallan en el Psalníd 

; 43 al verso 14.

NO D E LO S OBJETOS M A S 
santos , y  mas edificantes , 
que el Christianismo puede 
presentar á los fieles en sus 
juntas católicas , ó congre
gaciones religiosas 5 es segu

ramente una Joven Virgen ¡, que despues 
de haber recibido con fervor el velo sa
grado , y hábito precioso de la R eligión , 
acaba de hacer una profesión solemne de 
k)s Votos , y estado Religioso. P o rq u e,

ama-
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wpados^/o^ntes V 1 Jovea
geii  ̂ que acaba de profesaf ? Es una cria- 
.tura , que inspirada dei espíritu de Dios s 
ha renunciado dei todo al mundo , y  á sus 
felsos placeres 5 que ha puestb 6axo de-sus 
pies todo sU vano esp]endol í̂  ̂ su cegadora 
brillantéz p y mas alhaguenas cominodida- 
des^ que ha muerto aiiii para si misma , 
cbitio que ha eíégido para siempre una 
vida mórtificada , y  escondida con Jesu- 
Christo  ̂ ha fixádo toda su conversación 
en los Gielos , y  no quiere vivir ya mas 
que en D io s , y  para-sü Dios. ¿Q ue es 
una Virgen fervorosa en el momento que 
acaba de profesar? Es una criatura fe liz , 
que iluminada con las luces de la fé , y 
fortalecida de la divina gracia , ha entrado 
yá en el camino aspero , estrecho , s í , pe
ro recto , y segurisimo, no yá precisamen
te de los mandamientos divinos , sino tam
bién de sus consejos Evangélicos^ que se 
ha ofrecido victima agradable á su Dios, 
V se ha colocado en un estado tan perfec- 
to , que por la profesión solemne se ha uxii-» 
do inseparablemente á Jesu-Qhristo , y  go-̂
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y  lubiHme ,; y  Sistinguido carácter 
dei esposa süya. Bendita sea para siempre 
la ' miserieordiosa providencia de nuestro 
Dios para-i con su Iglesia : pues si vemos 
con lagrimas del mayor dolor que por un 
decretó temerario , im pio, sacrilego , for  ̂
jado á impulso de los Mirabóes , Camiis , 
V oydelés, Marates , y otros sabios de este 
jaez, se proscribe de un Reyno Christia-: 
nisimo la doctrina constante é infalible de 
esta Iglesia, á cerca de los votos solem-* 
nes de Religión ; que por una Constiti» 
cion blasfema y herética se cóndena la pro
fesión Religiosa , como indecorosa al Esta  ̂
do , é inútil a la Sociedad 5 también m ira-’ 
mos con especial consuelo de nuestro espi  ̂
ritu , que en nuestro Reyno Católico no se 
cesa de reparar este ulírage hecho al Evan
gelio , y  á Jesu-Christo autor soberano de 
sus consejos: que los Españoles, como ver
daderos creyentes , sostienen con toda fir
meza el dogma sobre el estado Monastico, 
y  que aquellos que especialmente son lia- 
mados de Dios á él , abrazan con particu- 
lar alegría del corazón la profesión Religio^

sa*



sa , como una profesión de sahtídád y  per^ 
feccion Evangélica. ¡Qué exem plo,pues, tan 
edificante para la Iglesia en la santa cere-* 
monia que acabamos de presenciar! ¡Q ué 

-confusión tan vergonzosa para un mundo, 
ó tibio 5 ó licencioso y desenfrenado! ¡ í  
qué t ío s  tan abundantes de p a z  y de dul-«, 
zura no están ahora mismo inundando y  
alegrando el corazón de la Joven Profe* 
san te , despues que ha visto venir , y  ha 
sentido los pasos del Divino Esposo , que 
se le ha acercado lleno de bondad , para 
contraher con su alma una alianza purisi- 
ma , estrecha , solemne é irrevocable !

¿No es esto asi S or M ar ía  E van ge
lista  ? Mi amada hermana en Jesu-Christo, 
¿ no habéis ansiado , mucho tiempo hace  ̂
por este feliz momento? ¿L o habéis perdL 
do acaso de vista , desde que vuestro Dios, 
iluminándoos maravillosamente desde los 
montes eternos de su misericordia , y  lla
mándoos de un modo especial á su admi
rable lu z , llegasteis á probar y á conocer 
que vuestro espíritu era de este Dios ? ¿La 
memoria de este instante no ha sido una

me-
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níemona‘ consoladora de- todas- vuestras fa-
tigas ? Sino es que diga mas b ien , ¡ h  es
peranza que teniais y iq u e  se dilataba para 
el cumplimiento de estos tTuejtk-os deseos, 
00 era un torcedor cruel que afligia sobre 
manera á vuestra alm a? ¿ Y  qué? ¿ Es po
sible? dexadme que os lo- pregunte para 
renovar ■,vuestro consuelo ¿ con que llegó 
ya el tiempo dichoso en que se han cub- 
plidp vuestros votos, en que se han sose
gado vuestras ansias , cesado vuestros sújtj 
pirosí, y,acalmado vuestras santas inquietu
des? ¡C o n  que amaneció yá  el día afor
tunado, en que descanséis de asiento baxó 
b  sombra del amado de vuestra alma ? ¿Con 
que al fin , despues de tantas solicitudes, 
habéis encontrado yá , como la Esposa de 
los Cantares, (a) al Esposo bellisimo y  agra
ciado  ̂ escogido entre millares , y  lo poseéis 
con un animó firme y  resuelto de nunca 
dexarlo , ni dé perderlo jamás ?

¡Gracias eternas os sean dadas, Dios de 
infinita bondad y  misericordia, que asi lle

gáis
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gais á cumplií los deseois de aquellas al
m as, que penetradas de vuestro amor , y  
ansiosas únicamente de agradaros y  de ser
viros  ̂ os buscan con todas las íñiprzas y.' 
veras de su corazón! ¡ Qué cierto es, Señor^ 
que las valentias de vuestra gracia las an k 
man para emprender , seguir y acabar lasi 
mas dificijes empresas I rr] Que vuestra vir-r 
tud divina las hace superiores, ya á los mas 
lisongeros atractivos , hasta ponerles un azk 
b ̂ r amarguísimo , un disgusto incomodo lea; 
los objetos á que mas se inclina r nuestra; 
corrompida voluntad , y  que mas enéan- 
tan , y mas arrastran á nuestra viciada na-*̂  
turalezá  ̂ yá á los . mas repugnantes obstan* 
cu lo s, .haciéndolas disentir y experimentar 
unas suavidades las mas dulces y  delicio
sas aún en lo mas duro y  contrario á' lasi 
naturales inclinaciones . del ampr propio 1* 
Porque es el c a r á c t e r d a s  conquistas^ 
que sabe hacer vuestra gracia. . '

Yá pues , Señora Profesante , podéis 
prorrumpir delante: de; este respetable con  ̂
curso, que ha Venido á presenciar vuestro 
solemne sacriíiéio , y á  podéis decirles á to*-

dos
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dos para gloria de D io s , para exremplo Ó 
confusión del m undo, y  para manifesta-! 
don publica del gran jubilo de vuestro 
espiritu : ved aquí , que ya estoy miran
do lo que con tanto empeño he deseado: 
ecce quod concupivi jam video , yá tengo, 
yá poseo, pero con una posesión de su
yo firm e, estable y  permanente, lo que 
esperé con tantas ansias y  anhelos:

jam teneo y yá estoy junta , unida 
y  espiritualmente desposada con mi du\c9. 
Jesús , á.quien he amado con todo mi co-^ 
razón , y  todas las fuerzas de mi alma : ipsi 
sum juncta :i quem tota devotione dilexi. (b) 
Estos son sin duda, me atrevo á asegurar
lo , vuestros dulces sentimientos , los tier
nos y  amorosos afectos de vuestro corazón 
en este dia.

I ;  | Í> •' ¡y qué día tan grande; y  tan fe
liz para vuestra alma! Dia señalado con 
los triunfos de la divina gracia, dia abun
dante de las bendiciones del cielo , dia lle- 

^  no de las misericordias infinitas de un Dios
B que

(b) Ecdes. in offic. S. Agn. ii.Jan.
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que os ama  ̂ y  dia en que yo en nom-  ̂
bre de este D io s , y  como ministro suyo, 
os vengo á hablar y  á instruir por un dis
curso del todo christiano y Evangélico. Por. 
tanto no temáis , mi amada hermana , eí 
que yo venga á mortificar vuestra modes
t ia , ni á lisongearos , ó entreteneros va
namente sobre el heroísmo de vuestra san
ta y  ventajosa resolución , quando esta ha 
sido principal y  radicalmente efecto de so
la la gracia de Jesu-Christo 5 ni menos se 
abrirá mi boca , para hablar el lenguage de 
Babilonia á la presencia de las hijas de 
S ion , que me escuchan y  que le detestan, 
quiero decir , buen cuidado tendré de no 
representar , ni dibujar con toda su bri
llantez aparente el vano idolo del siglo 
en un lugar , en donde tantas Virgenes; 
fervorosas lo han despreciado y  conculca
d o , y  en un tiempo en que vos misma 
lo acabala de quebrantar y pisar publica
mente. y  desdichado de mi , si ólvidandó 
las justas, miras y  estrechas obligaciones que 
yo debo á mi ministerio , tubiera el mun
da profano alguna parte en esta Oracioa

sa—
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faltada 9 y  hablara yo en. ella tan san- 
iatiíente como viven vuestras hermanas y 
quiero que vos viváis en su amable y  vir
tuosa compañia.
: Con este fin santo, en cumplimiento de
mi deber , y  para vuestra instruccioli os 
cjigo 9 usando las expresiones de un Profe
ta , que os halláis hoy en la estrecha obli
gación de ofrecer á Dios nuestro Señor 
un sacrificio humilde y  fervoroso de ala- 
¡aíTza 9 y  que debeis asi mismo aplicaros 

desde este dia á cumplir los Votos que ha  ̂
beis ofrecido al Altisimo : immola Deo sa
crificium ¡audis , redde Altissimo vota 
tua. Imponeos bien , Señora , en estas dos 
verdades que yo os voy á proponer 9 y  
que deseo se queden profundamente gra
badas y  para siempre en vuestra alma. Pa
ra proceder 9 pues 9 con algún método y  la 
posible claridad, os digo en primer lugar: 
Que el estado Religioso 9 que habéis elegi
do y  abrazado 9 es un beneficio excelente; 
de la divina misericordia 9 y' ved aqui lo
que os obliga á una fervorosa acción de 
gracias 9 y  el asunto de la primera parte a

. u : ^
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immoiu Déo sm rijicm m lm iis. Añado: *Qüe 
tos Votos sokiirmes 5 qiae habéis prometido^ 
o§ íigan al Senop con ima firmeza irrevo-r 
cablea y  ved ahí lo que os estrecha á cum
plirlos con toda fidelidad y  la materia de 
la segunda: ^  redde Altissimo vota tuct. 
Hermana mia , grande y  especial beneficio 
recibís hoy de D io s , pues grandes y  es-̂  
peciales alabanzas le debeis. Estrecha y  fir
me promesa hacéis hoy á este D io s , estre* 
cha pues y  firme fidelidad exige*

j Gran Dios y  Señor de mi corazón  ̂
dueño enamorado de nuestras almas , quiéií 
tubiera bastante espiritu , bastante fervor 
y  eficacia para explicar suficientemente vues^ 
tías grandes misericordias en favor de las 
almas Religiosas , y  la exactitud y  puntua
lidad con que debemos portarnos en el des
empeño de nuestras estrechas y  santas obli
gaciones! Yo  confusa y  humillado con el 
claro conocimiento de mi demasiada tibie
za , os pido por vuestra bondad infinita el 
que hoy hagais toda la costa con el auxi
lio poderoso de vuestra gracia , para que 
vuestra esposa no sea dcíraudada por mi

in-



insuficiencia de las instrucpones saludables, 
que áébfe y  qtaiére recibir. Purísima Virgen 
Maria , madre de la misma gracia, y  ma- 
dté dulcisima de misericordia, vos que ha
béis sido el exem plar, y  el modelo de to^ 
das las Vírgenes que se han eonságrado, 
y  se consagran todós los dias por esposas 
del Cordero iinmaculado \ vos que habéis 

’ atrahido con una suave fberté violencia, á 
multitud casi innumerable de almas^na

castas y  puras , para servir en espíritu 
en verdad al R ey supremo $ vos, ó madre^ 
aihaiitrsima de mi corazón , habéis de con
seguirnos a todos la gracia que necesitamos 
para oir con edificación , con utilidad ^  
con fruto la divina palabra , que voy á 
anunciar en la oblación de esta nueva vic^' 
tima , que hoy se consagra para gloria de 
vuestro unigenito hijo y  nuestro Dios. Asi 

lo espero de vuestras piedades, y  asi 
os lo pedimos todos dicieñdoos 

Gon devoción

PAR-
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PARTE PRIMERA
e'W^Sfc'SOIZAS NO HAY UNA C O S A

Q t .  mas conforme á la razón natural.
ni mas repetidas veces encomen
dada por nuestro Dios en sus 

santas Escrituras, que la gratitud, el reco- 
nocimieíito , la acción de gracias, y  el que 
se le ofrezcá el sacrificio de las debidas ala- 
J ânzas por sus graciosos dones y misericor
diosas beneficencias. Y  si esta gratitud debe 
ser, según lasi leyes de toda justicia y  equi
dad, tanto mas excelente y  fervorosa, quan
to el beneficio es mas grande , y  de un 
orden mas superior^ ¿ dirémos , ó qué 
os- diré yo , mi amada hermana , de la ala
ban zá y  gracias, que hoy debeis ofrecer al 
Señor por el extraordinario favor que os 
concede en el estado Religioso a que os 
admite ? -.Ah ! No consultemos para califi
car la excelencia de la profesión y  vida R e
ligiosa a los hinchados Filósofos de nues
tros dias, y falsos prudentes del siglo. Estos 
son del mundo , según la expresión de Je-

SUr
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sir-Chrístd niiestfo Salvador (c) 5 son los 
idolatras de sus criminales placeres , los se- 
guidbrés de su malignó espiritú , y  asi no 
estraño , el que hablando ellos conforme á 
sus falsas y depravadas maximas, no hagan 
mas que blasfemar de lo que ignoran has
ta dirigir sus satiras mordaces , é impias 
calumutas contra lo mas santo y  mas sagrado 
de la Religión Christiana.

tanto 5 apartaos allá hombres de 
carne , y  hombres animales que no perce;*x 
bis las cosas del espíritu 5 (d) retiraos aiín^ 
dé nuestra memoria fanaticos, y  ciego® li
bertinos 5 que desdé que llegasteis á aho
gar en vuestros corazones los sentimientos 
de la Religión y de la Fé , y  aún las p ri^  
meras ideas que inspira la humanidad , ha
béis atrahido sobre vosotros con vuestros 
enormes crimenes las justas y  divinas ven
ganzas 5 habéis llegado á ser por vuestros 
delirios y fanatismo, un objeto de compa
sión o de desprecio*^ y  estáis haciendo en 
el mundo un papel del todo ridiculo y  abo-.

♦ ^

(c) Joan. c. s. V. 2¿<. (d) i.ad Cori ît. c. 2. v. 14.



niinable 5 quitaos  ̂ allá ; vuelvo á decir , se-¿ 
pulíaos para siempre en el olvido , y  sabed,

combato en este dia, has
ta destruir con sola la sencllléz del Evan-  ̂
gelio y de la verdad vuestros brillantes so-̂  
fismas, pomposos y  vanos discursos , es , 
porque qs considero muy distantes de esta: 
católica Ciudad, Pero si la semilla , que ha 
andado sembrando el hombre, enemigo en 
la heredad del soberano Padre de familia, 

de la Iglesia, ha cundido quizás 
hasta aquí , y  se ha pegado ó nacido en 
el corazón de alguno de mis oyentes^ si 
entre estos se hallare algún impio , que atra- 
hido de una mera curiosidad , haya veni
do á presenciar la acción sagrada , que 
aquí nos congrega y  nos edifica f  quiero 
que sepa , que la mayor gloria del esta
do Religioso es, el tenerlo á é l,  y  á todos 
sus maestros y  Gefes por enemigos nuesr 
tros, y  que ellos tanto mas contribuyen á, 
su recomendación y  alabanza, quanto mas 
aguzan sus lenguas, como de serpientes, pa  ̂
ra herirle , y  quanto mas le disparan Jas 
saetas de su malicia para desacreditarle,



Irties los verdaderos fieles bien conocen, 
que si lo® libertinos , ciegos y  obstinados 
eti su malicia 5 intentan oprimir á este es> 
tado justo 5 es porque condena abiertamen
te su iibertinage , y  es del todo contrario 
i  sus obras.

Hablemos pues , Son M aría  E van g e
lista , no según el espirita del m undo, 
sino conforme al espirita que es de Dios, 

ara que sepamos quanto os ha dado , quan- 
a favorecido el Señor en traheros. 

al estado Religioso que hoy profesáis: mí* 
sciamus qu^ a Deo donata sunt nobis, (e) 
Yo descubro desde luego aquí tres gracias,ó  
mas bien, hablando conforme á las expresiones 
de un Aposto!, una gracia con tres aspec^ 
tos ó formas, ( f )  gracia de elección ó de 
Vocación al estado Religioso , gracia de pre
servación en el estado R eligioso, y  gracia 
de firmeza con el estado Religioso i tres co 
sas que bien reflexionadas podrán daros al
guna idea de vuestra felicidad, y os des
cubrirán al mismo tiempo la obligación de

C  vues-

(e) I. ad Corint. c. 2. v. 12.
( f) I. B. Petri c. 4, V. 10.
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vuestro recoñócrnaiénto y '  gratitud, para 
ofrecer hoy á Dios nuestro Señor un fer
voroso sacrificio de alabanza: ím m ola D eO

Gracia de elección , que ha sido el prin
cipio de vuestro destino. Aunque el sacri
ficio que hoy ofrecéis al pie de los altares, 
consagrándoos al Señor como victima de 
una ardiente caridad , sea una acción he- 
npyca 5 generosa 5 de un valor y  un méri
to excelente 5 siempre debemos conocer y  
"confesar , que aiíu es mas lo que en ella 
debeis á vuestro D io s , que lo que con 
ella le ofrecéis ó consagráis. Por lo mismo 
que vuestro sacrificio es tan superior, tan 
fecomendabíe y  ventajoso, se nos descubre 
en su fondo un benigno y eficaz influxo de 
la gracia que lo realza , lo anima , y  va
loriza  ̂ porque es indubitable , según la 
doctriná infalible de la Iglesia con el gran Pa
dre S. A gustin, que no puede haber acción 
alguna meritoria , sin que sea prevenida y  
scompáñad^ de la divina gracia (g). Esta 

- r gra-

(g) Vid. Jo. Laur. Bert. tom. 2. de Theol. discip. lib. 18,
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9 hermana m ía, ; ah í ; quámas Teces 

l¿j sentisteis allá en vuestro interior qoan-* 
do vivíais en el siglo ! ¡ Quámas veces 05̂  
^trechaba para que renunciarais á este mun^ 
do pérfido , que por lo común 110 hace 
pías que pecadores y  miserables , y  abraza- 
iĵ is: el estado Religioso , que de ordinaria 
Jtace santos y  felices á un mismo tiempo! 
j/Quántas veces oíais en vuestro corazón, 
pomo que os décia Dios , sal quanto antesi 

ta tierra maldita, que no" produce mas 
que espinas y  malezas , y  resuélvete yá'* 
para ir á vivir en un país de beadicion ,  
que produce frutos abundantes y  deliciosos 
de honor , y  de honestidad ! ¡ Quantas ve
ces al fin esta gracia os hizo superior á los^ 
sentimientos, de la misma naturaleza, hasta 
que llegó á conseguir el que no hicierais 
caso de las voces de la carne y  de la san
g r e , que querían confundir y  apagar los 
gritos misericordiosós con que vuestro Dios: 
os llamaba para sí!

, Por otra parte ,  los socorros de una 
Wsj piadosa educación , los buenos exemplos y  

 ̂la devoción que coíitinuaineníe habéis vis%
> to
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to en vuestra casa  ̂ aquel disgusto, aquel 
horror que teniais al mundo y  á sus ma  ̂
xímas 5 como capaces de corrom per, ó de 
alterar vuestra innocencia^ aquellas sólidas 
reflexiones que hacíais de tiempo en tiem
p o , ya sobre la vanidad y poca subsisten
cia de las cosas del m undo, yá sobre la 
insuficiencia de sus placeres, siempre ihca- 
paees de satisfacer, y  de llenar el corazón 
hum ano, yá sobre la fragilidad de las con
veniencias , y  riquezas , que poseídas noy, 
ae escapan mañana de entre las manos?
¿ Qué era todo esto Sor M aría  E van g e
lista  , sino otras tantas voces de la gracia, 
con que Dios os iba preparando para vues- 
frb sacrificio ? Y  por ultim o, ¿si habéis de- 
xado de una vez y  para siempre la casa, 
y  amable compañía de vuestros padres, si 
habéis abandonado á un tiempo.mismo vues
tros bienes:, vuestra familia , vuestros pa
rientes y  conocidos<5 si habéis preferida una 
santa esclavitud á la libertad y la pobreza 
á las abundancias, la austeridad al placer, 
la humillación y  abatiniiento á Io5 apláu- . 
SQS y c á  las lisonjas;^ el retiro á la ^ubli?^

‘ ■ . ci,
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éidbd V los rigores de la vida Monastica á 
los alhagos de los sentidos, que proporcio
na la vida del siglos de una v e z , si ha
béis abrazado la Religión , y todas sus aus
teridades , qué os ha movido á ello ? ¿ Por 
qué ha sido esto ? | Oh í porque el Señor 
os ha inspirado eficazmente esta voluntad 
generosa , y  él es quien os concede seguir
la , y  perfeccionarla , según la expresión 
d e l^ ) o s to l: Deus est enim , qui operatur 
tfi vóois ^  velle ^  perjicere pro bona vo  ̂
luntate, (h)

Es verdad que habéis sido libreen es
ta elección , y  santa empresa  ̂ pero yo os 
lo digo , como lo decía San Bernardo, ha
blando á una Virgen de vuestro estado: 
N o , no elegiríais vos á Jesu-Christo por 
vuestro Esposo , si Jesu-Christo no hubie- 
ra usado antes con vos la gran misericor- 

V dia.de elegiros por Esposa suya: Non eli
geres nist electa (i) : os hubierais quedado 
alia en medio de los bullicios y peligros 

♦  'd e l mundo , si el mismo Dios tomándoos

■X

co-

Ad Philipp. c. 2. V. 13. (i) D. Bernard.
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como por la mano 5 no os hubiera condu
cido al retiro santo del claustro religioso: 
Non ^ c . Yo á la verdad , 110 veo aquí 
cosa , ni circunstancia alguna que no me 
confirme eá este pensamiento. Porque yo 
sé que ni el infortunio , ó la desgracia , 
ni la inconstancia ó la ligereza , ni algu
no de aquellos reveses, que el mundo sue
le descargar sobre sus partidarios y segui
dores^ sé , d ig o , que nada de esto ha te-
ntüo parte en vuestra santa y  generosa re- 
s'blucion. Sigamos mas: ¿Ha tenido acaso 
en ella algún influxo el ruego importuno, 
la imprudente instancia , ó la aspera y  cri
minal violencia ? ¡ A h ! demos gloria á Dios, 
íiaciendo justicia á la verdad , á la christiaii- 
dad 5 al desinterés y al amor de vuestros 
padres. No amados oyentes , la nueva vic
tima que hoy se ofrece, y  se consagra al 
divino Esposo , no es alguna de aquellas 
victimas miserables y  forzadas , á quienes 
los propios de su familia conducen al Tem
plo , arrastrándolas , digámoslo a s i ,y  lleván
dolas como de por fuerza hasta colocarlas 
al pie de los altares. Lexos de a q u í, se-

me-,



miíjánte* atentado , y  criier sacrificio , que 
traspasando los limites de toda potestad  ̂ y  
arrogándose unos derechos , jamás conoci
d os, y  siempre detestados por los sagrados 
Concilios y  santos Padres , ha merecido 
contra sí un terrible anatema , justamente 
fulminado por la Iglesia para impedir tan 
temeraria impiedad ( j) .  
r Vos lo sabéis, hermana mia , también 

y  debo decirlo asi. Bien sabéis 
qué siempre habéis estado en una perfec
ta y absoluta libertad para seguir ó aban
donar vuestros primeros designios : qué 
vuestros buenos padres siempre os han ma
nifestado su prontitud y  amor para admi
tiros en su casa , sin que dcxaseis de ser 
el centro de sus caricias por variar de pa* 
recei en el tiempo que se os ha dado pa
ra dehberai i que sus cuidados y anhelos 
todos , se han dirigido á vuestro acierto, á 
que oyeseis la voz del cielo , las inspira
ciones del Señor, y  á que siguieseis el ca- 
mino yue su Magestad divina os diese á

co-

( j ) Conc. Tfid. Sess. 25, c. is.

4:̂
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c o n o c e r  , y  el fin á  que os destínase sn

misericordiosa providencia para vuestra feli
cidad eterna. Y  me atrevo á decir mas f  
si su dolor natural en vuestra separación 
admite algún consuelo, si hay alguna co
sa , que pueda enjugarles sus tiernas la
grimas en vuestra ausencia , es el conoci
miento en que viven y se hallan de que 
entráis á poseer libremente una felicidad, 
que jamis os podrian dexar en herencia, 

el mundo entero sería capáz de airós 
¿on todo e! colmo y  abundancia de sus 
bienes 5 y  se templan al fin en su dolor, 
porque reflexionan que no os separáis de 
su compania , ni os alejáis de su vista, si
no por vuestra voluntad, y  para uniros y  
consagraros al Dios á quien todos perte
necemos , y  á quien elegís únicamente por 
Esposo en conseqüencia de la elección gra
tuita y  misericordiosa que ha hecho de vos 
para Esposa suya: Non eligeres R e
conoced pues, Señora , este beneficio co
rno efiícto singular y maravilloso de la di
vina gracia , con que os ha prevenido y  
os ha llamado el Señor para el estado Reli^

gio-
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gíaso ; pero debeis reconocer también otro 
hcneíicio de su rnlsericordia , qual es la 
preservación en que os halláis de los peli
gros del mundo en el estado que teneis.

Bien lo llegasteis á comprehender, mí 
ainada hermana , quando vivíais en el si
glo $ y  ahora mismo penetráis , todavía coin 
mayor yivezia y perfi:ccion , lo dificultoso 
que es á una alma* innocente el conservar 

^̂^̂ŵ ^ n rm cencia en el seno de la corrupción, 
y ^ o  perecer en medio de un mundo que 
está puesto todo en malignidad (k) , lleno :' 
de lazos, de tentaciones y  de peligros 5 y  
de un mundo en donde reynan tan de asien
to la concupiscencia de la carne, la concu
piscencia de ios OJOS, y  la soberbia de la 
vida (1). E l e s , como aquel R ey soberbio da 

5 que no quiere permitir á sus escla
vos el que sirvan al Dios y  Señor que los 
ha criado^ y ^ n  verdad que este cruel y  
tirano dueño cada dia vé que se va aumen
tando mas y  mas su R e y n o , y  el numero 
 ̂ D  de

(k) I. Joami. c. 5. v. 19.
( l ) * i. Joana. a  2. v. lá
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de sus partidarios, con detrimento y  nieiíós-»: 
cabo del Eeyno eterno de Dios.

Y  bien , hermana mia , si el Señor no 
hubiera' usado con vos de sus grandes , mi
sericordias, comunicándoos un gusto sobre
natural por la vida Religiosa ', y saGandoos 
de entre los peligros del 'm ondo, ¿ qué os 
pareé€ ? ‘ Oh! quizás bubrerais llegado á ser 
ya Victima miserable , y  juguete vergonzo
so de este mismo tirano mundo  ̂ de este . 
mundo en donde las ocasiones de pecado 

^on tan freqlientes, y  en donde ^1 pecadó 
sigue ordinariamente á las ocasiones 5 de es
te mundo que no eonoce á Jesu-Christo ni 
á su santísima ley , y  solamente conoce por 

^su principe dem onio, y  por reg k  desús 
operaciones unas maximas extravagantes y  
libertinas , escandalosas y seductoras. Puede 
ser , y  era bien de temer por v o s , que 
permaneciendo eu el mundo , á pesar’ de 
los principios de Religión y  maximas Chris
tianas en que habéis sido criada, hubierais 
pensado ya como el mundo , y  hubierais *• 
sido seducida yá de este mundo , como lo . 
han sido miserablemente tantas personas jo-^

ve-
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yenes dé ‘vuestro mismo sexo , de vuestrá 
¿nisma crianza 5 que han des mentido :des  ̂
pues en sus operaciones la educación chris- 
tiana y  devota que habian recibido en sus 
casas , y  llegaron á adoptar y seguirlas mau 
xímas perniciosas y  depravadas del siglo 
mas corrompido.

Felices aquellas: almas que conóciendq 
de ante maho^, con la gracia de D io s, Idí 

 ̂ peli^i^s del. mundo 5 las caídas tan" funes
tas y  tan freqiientes que ^ y  en el m u it 
d o , y  la multómd de escollos que se 
cisentráá áijcada paso^ien-elírauhdo, y des- 
eanfiando de su propia debilidad y miseria,^ 

han puesto a cubierto de sus tropiezos 
y;iasaItoSí,r haU| tomadOi las, alas como:: de 
paloma .para ivoJar y  descaoasar, y han lle
vado su innobenciá para encerrarla en los 
claustros de la R elig ió n , y  ponerla en se
guridad al abrigo del aliar y  del santuario. 
Y  dichosa ivós  ̂' S or M aría  E vangelista  , 
que intimidada justamente con la vista y  el 
conocimiento que el Señor os ha inspira
do de un mundo infiel y  engañador , os 
habéis separado de él por estado , le habéis

huí-

4;̂
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huido con prontitud y  generosidad  ̂ y  la 
gracia de Dios^ que os ha hecho conocer 
perfectamente vuestro peligro , se ha inte
resado en vuestra salud  ̂ y  os ha conducid 
do a este asilo sagrado , robusto muro y  
ante mural para la defensa de vuestra al
ma. S í: aquí os hallareis como en una es-; 
pecie de arca, que os preservará del dilu-. 
vio de crímenes, que casi cubre toda la 
tierra (11). Aquí como sobre aquella mon- .. 
taña pingüe y  fértil  ̂ que el R ey Prote

sta nos dice (m) , recogeréis frutos abundan
tes y  saioiiados de justicia y  de santidad para 
la vida eterna. A q u í, como en aquel huerto 
ó jardin cerrado de que nos habla Salomón, 
(n) conservareis en todo su explendor la azu^ 
cena blanca de vuestra pureza. Desde aquí 
como desde un puerto abrigado y  tranqui
lo , vereis elevarse las olas en el mar in-̂  
quieto del mundo ,  y  que causan las mas 
deshechas borrascas ,  las agitaciones más fu> 
riosas á los pobres y  mísérables que all| 
navegan. A quí en fin ,  en donde reynan •

to-

A

■ B M H M aC M M R paiW iB M IIV  M
(ti) Gen. c. 6. (m) Psalrâ  Ó7..
(nj Caatic. c. 4. 5c S*



lóda^' k s virtudes 5 y  en donde las pasío* 
nes amortiguadas obedecen con prontitud 
á las leyes del espiritu , hallareis una segu*- 
rídad casi inalterable para mantener vues^ 
tra innocencia.

Mas para que acabéis de comprehen- 
der la excelencia de este favor de D io s , 
imaginaos , os digo con el Padre San Gi- 
prláno hablando á una persona que había re- 

siglo (ñ) y imaginaos que es
táis sobre la cima ó cumbre de un eler 
Vado monte , desde donde estáis miran-"̂  

con atención el mundo , y  contem-
lo seriamente quanto en él pasa y  

sucede. ¿N o es cierto, decía el Santo Pa
dre , que desde luego os compadeceríais y  
empezaríais á tener piedad de los misera
bles que allí, viven ? ¿ A  quantos veríais 
abrasados con el fuego voráz de la lasci*̂  
via? ¿ A  quántos consumidos entre las in
quietudes de su propia ambición ? ¿ A  quán  ̂
tos despedazados con las punzantes espinas 
de las riquezas ? ¿ A  quántos pasando una

V I-

(ñ) D. Cypr*
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vidá  ̂ infeliz por complacer á un mundo lo
co 5 é insensato, pero desesperados de po
derlo conseguir, por mas que se hagan 
esclavos de sí mismos para sostener sus ti
ránicos usos, y  pueriles caprichos ? ¿A quán- 
tos roídos sus corazones de la embidia, ó 
del odio? ¿ A  quantos freneticos de ir a , á 
quántos muertos con la ponzoña del mal 
exemplo , á quántos á quántos dexemoa 
esto, que sería nunca acabar/

Pues ahora, reflexionando vos herma-- 
lia mia , sobre la grande gracia que os ha 
hecho Dios en alexaros de este malo> y  per
verso m undo, ¿no es preciso que reconoz
cáis el favor que especialmente le debeis al 

leedor ? No digo por esto que un cbristia- 
no no puede ir obrando con ternor y  com 
temblor su salvación eterna en él comercio 
y  trafago del mundo. No. Lo digo para 
vuestro consuelo , amados oyentesi Bierí‘ sé>̂  
que no es imposible el ser fiel á su Dios * 
en medio de los bullicios y  escándalos del 
mundo. Los Danieles, los Josefes, las 
ditas y  Susannas, mil heroes , mil heroí- . 
ñas del uno y  otro Testamento , se levan--

ta-
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farian contra mi , y  me harían publicar y 
decir que puede h aber, y  de hecho hay 
muchos verdaderos Israelitas confundidos y  
mezclados entre los Egipcios. Pero lo que 
digo es , que siempre el mundo será un 
fuerte y  temible campo de batalla , en don
de la tentación es continua , y la victoria 
rara y y  que por una especie de prodigio 
se podrá preservar una criatura de los ti
ros y^emboscadas que allí se arman.

Por el contrario sucede en la Religión, 
y  ved aquí otra gracia que hoy recibís á éf  
Señor con vuestro estado. Una gracia de 
firmeza para sosteneros en él. Porque, ¿ qué 
de auxilios exteriores no se os proporcio
nan aquí ? 2 Qué de gracias interiores no 
debéis esperar del Señor que os ha llama
do , y  que perfeccionará , confirmará y  
solidará , según habla el Aposto! San Pe
dro , su divina vocación , y  vuestra .fiel 
correspondencia? Ipse perficiet  ̂ confirma  ̂
hit , solidabitque (o). Y  de h ech o , S or 
M aría E van gelista  j g no lo habéis expe- 

' ri-

(o) I. D. Petr. c. 5. v.
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rinientado yá vos misma en el santo novl-^ 
ciado, y  tiempo de vuestra aprobación ?
¿ No habéis conocido practiGamente con eŝ : 
peeial consuelo , y  adelantamiento de vues
tro espíritu , lo que el Padre San Bernar
do decía de las casas Religiosas de su 
tiempo? En los Monasterios, dice este R e
ligioso y Santo Padre (p) , ningún exem
plo que no venga á ser immediatamente; 
una piadosa edificación , ninguna palabra 
que no sea formada y  pronunciada por iá 
|)iedad : aquí no se habla mas que de Dios, 
no se piensa en mas que en servir á Dios, 
no se camina mas que para poseer á Dios*: 
Unas veces en un silencio exacto, y  en un 

ifécogimiento profundo se eleva el espíritu 
ácia el cielo : otras , en una santa lección 
se escucha la voz de Dios , que habla al 
corazón de sus Esposas: siempre se busca: 
el modo mas proporcionado y  mas seguro 
de agradar al divino Esposo , ó por ui; 
trabajo moderado y  distribución diaria , se
ñalada por una superiora caritativa para

ahu- ^

(p) D. Bern.
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ahuyerítar lá ocíosidád , ó por la practica 
de los avisos y  reglas de un director, di
rigido él misino por la caridad y  la pru
dencia , para que el justo se justifique mas 
y  mas , y  el santo mas y  mas se santifi- 
qüis (q) : yá se cantan , ó se rezan en el 
Coro los Himnos , los Psalmos , los Cánti
cos de las divinas alabanzas : yá se freqüen- 
tan con ternura y  devoción los santos Sa
cramentos , en los que el espirito halla un 
.aiimehto solido para caminar con fortaleza 
hasta llegar al monte santo del Señor (r):̂  
¡ Qué socorros tan propios y  tan poderosos 
para sostenerse en la piedad , y  adelantarse 
cada vez mas prodigiosamente en la virtud ! 
Un ayuno moderado, Jas mortificaciones y  
austeridades que prescribe el sagrado Insti
tuto que se profesa, todo conspira á re
primir unas pasiones debiles, y  á sugetar- 
las perfectamente á las dulces leyes del es
pirito.

He dicho de intento „ la s  austeridades 
y  mortificaciones del sagrado Instituto que

E se

(q) Apoc. e. 22. V» 22. (r) 3. Reg. e. ip. v.



34 . . . . . .  :
se profesa “  porque el estado Religioso na
es como erradamente piensan algunos mun
danos 5 atreviéndose aún á decirlo con de-* 
masiado descaro y  maliciosa calumnia 5 no 
es el estado Religioso un sistema de vida 
com m oda, holgazana y  deliciosa. j AhSe-* 
ñores! Si la vida de un verdadera chris- 
tiano que seguramente no es la vida de los 
que asi murmuran de nosotros , si la vida, 
digo , de un christiano , debe ser una con- < 
tifíua penitencia , como dice el santo Con
cilio de Trento (rr) f ¿ qué no deberá ser 
la de una persona Religiosa , qu e, además 
de los preceptos de la í e y , carga sobre sí 
el yugo de Jesu-Christo en las maximas 
de mayor perfección, y  consejos de su san
to Evangelio? Es verdad, mi amada her
mana , bien lo sabéis vos , que la vida R e
ligiosa es una vida de retiro , de soledad, 
de oración, de mortificación , de obedien
cia y  de trabajos j pero 2 qué ? para llevar 
con gusto y  con consuelo estas asperezas, 
penalidades y trabajos de la vida R eligio- •

sa.

%
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sa , es pará ló que espedalménte asiste, 
conforta y solida la fortaleza de la divina 
gracia: Ipse perficiet Todas estas aus
teridades vienen acompañadas con una eier^ 
ta unción interior y  oculta, que las hace 
dulces , amables y  gustosas. Sí. Claustras 
y  retiro , vigilias y  oraciones , silencip y  
ayunos , pensiones todas del yugo de Je- 
su-Christo , no sois vosotras una carga que 
brumais á los que os abrazan por Dios , 
cóímádos en su divina gracia  ̂ estos gus
tan y  ven por experiencia, como dice un̂  ̂
Profeta (s), lo suave que es el Señor á 
quien sirven 5 sois sí un peso terrible y  for
midable , un yugo intolerable é insufrible 
para los que os reusaii y  huyen de lleva
ros , como dice un santo Padre: non sunt 
onera tolerantibus , sed: tolefc^re noUenti  ̂
bus (t).

Bien conozco que este es un lenguage 
enteramente desconocido para los amador 
res del siglo. ¿ Quién ha de hallar gustOo,

di-

(s) Psalm. 33. V. 9.
(t) D. Bern.cum D. Aug. Serm, 9. de verbis Dohi.



dieeti los mundanos, en medio de los ri-¿ 
gores de una vida aspera y mortificada ? 
¿Quién ha de sentir placer y  consuelo en 
el seno mismo de la austeridad y  peniten
cia ? ¡ O h ! ciegos Ignorantes , si vosotros 
supierais el don de Dios  ̂ si hubierais lle^ 
gado alguna veẑ  á experimentar las suavi
dades interiores de su divina gracia , á buen 
seguro que hablarais de este modo. Pero . 
preguntádselo, á un R ey penitente , él qa * C  
responderá entre mil expresiones de su ex- 
periencia  ̂ que según la multitud de los do
lores de su corazón, las consolaciones^ di
vinas venian á alegrar immediatamente á 
su alma (u). Consultad á los Apostóles, y  
'ellos os dirán lo alegres que entraban en 
los Tribunales, y  sallan de la vista de los 
Concilios 5 por haber sido dignos de pade
cer afrentas y trabajos por Jesu-Chrlsto (x) 
á un Pablo 5 y  os contextará diciendo la  \ 
sobré abundante que era su gozo en todas 
sus tribulaciones (y). Decidles por ultima

a  ^
4«

(u) Psalm. 93. V. 19. 
(y) Ad Cor. 2. c. 7. v.

(x) A6t. 5 . V. 4 1 . 
a.



a todos 'nuestros Santos, asi Mártires, eo- 
mo Confesores y Penitentes 5 que ¿porqué 
sobre los cadahalsos , y  entre las llamas , por 
qué en medio de unos ayunos extenuadores, y  
unas penitencias, que casin o  se pueden 
oír sin horror, era tan excesiva su alegria^ 
que no pudiendo caber, ó contenerse den
tro de los limites de sus corazones , como 
que rebosaba hasta en el exterior de sus. 
rostros ? Preguntad á todos , y  todos os res- 
ponderan que los torrentes de la divina gra
cia quedos inundaban, como que ahoga-" 
báa toda la sensación de los trabajos , y  
los sumergían en un abismo insondabJe de 
dulzuras y de consueíos^ y  qué su Dios 
fie l y  eterno en sus promesas., les bacía be- " 
ber la inundación del m ar, que es decir, 
todas las amarguras de los tormentos mas 
crueles ,v y  de Jas austeridades mas; asom^ 
brosas , como si ifuem ii: u|ia leche dulce  ̂
un néctar el mas agradable y  delicioso t 

mírríí quasi lac sugent (z).
de; este sagrado lu

gar ?

(z) Deuteron. c. v. 19.
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gar? Preguntad á esas Virgene^  ̂ de Jesnw 
Chríslo que me escuchan, y  que han pa¿ 
sado algunos ó muchos años en eh estado 
Religioso. Decidles si mis palabras abultan 
los objetos, ó desmienten quizás los sentí-* 
ittientos que tienen allá en sus corazones f 
que os refieran alguna parte siquiera de 
aquellos soberanos consuelos que han sen
tido y  sienten con su estado penoso y  mor
tificante V que os cuenten alguna cosa de.̂  
aquellas arras , como las llama el Padre San 
^Bernardo 5 que les dá su divino Esposo  ̂
aún en esta vida m ortal, como preludio de 
lá felicidad eterna, que les tiene prepara-  ̂
da I A h! S i les fuera permitido el inter
rumpir ahora mi Oración , las oiríais ex
clamar y  dQciv: ; Oh ! ; y  qué dulce es , el 
seguir el Cordero immaculadé por todas 
partes á donde vá! ; Qué gustoso es el su- 
getarse á su y u g o ! ; Y  qué unción tan sua
ve no se siente en este mismo yugo de 
Jesu-Christo ! Las oiríais confesar , que asi 
como el Pueblo de Israel, habiendo dexa-^ 
do el Reyno de Faraón , fué alimentado por«í 
iú  Dios en el desierto con un Maná deli*̂

CIO-
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Glosó , á esté modo aquellas sagradas V ír
genes , Pueblo escogido del Señor , que han 
salido del Egipto del mundo , y  se hallan 
en el desierto de los Claustros, son rega
ladas de su divino Esposó con un Maná 
mucho mas delicioso que el que cayo en 
el desierto , y  con unos favores tan abun
dantes y  continuados, que son inexplica
bles aún para las mismas almas que los 
reciben. ; Qué bueno que sois Señor, y  
Dios de Israel para los rectos de corazón, 
y  para todos aquellos que os buscan con 
em peño, y  se dedican á serviros con fer
vo r! í Parece como que se os hace tarde, 
ó Dios de infinita misericordia , el hacer 
felices y  dichosos á vuestros am igos! -C o 
mo que no podéis sufrir , y  os cuesta al
guna pena el esperar á la otra vida para 
premiarlos, y  el retardarles, ó no hacer
les sentir desde ahora alguna parte de las 
dulzuras inefables que teneis prometidas á 
sus trabajos ! Asi les hacéis llevar vuestro 
yugo de un modo que encuentren en él 
descanso para sus almas f porque vos , Sal
vador mió adorable , habéis prometido el

ayu*
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ayudarsHo á llevar por vos mismo  ̂ y  có
mo suspenderlo para que á ellos no los 
oprima : E t ero eis quasi exaltans jugum 
super maxillas eorum (ci).

Esto es , hermana m ia, lo que debeis 
esperar de vueistro Dios , y de la firmeza, 
ó fortaleza que nos comunica su divina 
gracia, Pero ahora; si reflexionáis con ah 
guna seriedad , que esta gracia del Señor  ̂
os ha llam adovqtie esta gracia os 
servado, y  que esta gracia os asiste, y  os 
ĥa de fortalecer en vuestro estado ,  ̂no es 
preciso que alabéis^ a este Dios que tanto 
os favorece, y  que se ha dignado de usar 
con vos tan liberales misericordias? ¿ No es 

"justo , que correspondáis á tantos y  tan 
grandes beneficios con un humilde y  íer-» 
Yoroso sacrificio de alabanzas ? Sí. Ahora 
mismo debeis prorrum pir, ó por lo menos, 
decir allá en el fondo de vuestro interior: 
j coii que es verdad que mi Dios me ha 
llamado y  me ha escogido, con preferen
cia á una multitud casi innumerable de cria- ^

tu- «:

(a) Ose. c. II .  V. 4.
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turas suyas I ¡ C on L que púdiendo haberme 
dexado en el mundo , expuesta a sus, pe- 
Jígros^, m b'iia inspirado :el saludable p e ^  
gamiento /der salir db ¿ I y ^ d e  .afcandonao- 
io para siempre ! ] C on  qiíe en el r Jugar 
ganto 5 á donde ime cQíiduce su gracia teq- 
ĝo las mas bellas !f«ro^orciones para amar

le y  para servirle! j ¡ Plies que este Dios 
fsea eternamente bendito í ¡ Que todo el mun
do. le alabe y  le glorifique! Yo bendeciré 
á mí Señor , en todo tiempo , yrlu áiabanh 
za estará, siempre en mi boca , Jamás sb 
eaera de mis labios (b) 5 clamaré ú este 
D ios altisimo con clamores de agradeci- 
miento 51 á f éste Dios que tantó bien me. ha 
hecho (c). Sí 5 mi Dios , y  Esposo m ió ' 
amabilísimo , vos habéis quebrantado y des
hecho del todo los lazos que me ligaban 
al mundo., pues yo os oiFréceré un sacri
ficio perpetuo y  fervoroso de alabanza: 
Dirupisti vincula mea , tibi sacrificabo hos  ̂
tiam laudis (d). P e ro 5 ¡pobre de mi! ¿Np

P   ̂ soy

(b) Psalin. 33. v. i. 
(d) Psalni. 115.

Psalm. 56." V. 3.



•soy yá  uha enatura débil y  miserable ? 
"¿ PUés qué  ̂podré hacer yo por mi Diós 

Irecó^oeímientO'^ ^  de tan
•pr^iosó heneficio ? ¿ Qué le volveré a este 
Señor por todoí lo que áie ha dado , y  
por el favor inestimable que me ha he
cho , '̂de' traerme á'^n santuario á su 
santa 'c*asa -5 y  de admitirme aquí para 
ser del numero , y  una de sus Esposas eŝ  
cogidas ? No os aflijáis, Señora , q u ^ ^ o ^ v 
lo diré. Eriiplead todos:vuestros cuidados en 

"’ ágrkdaf a vuestro divino Esposo  ̂ corres
ponded á su gracia , viviendo en él por su 
espíritu, y  cumpliéndole con fidelidad ios 

; Votos que le habéis prometido r E í 
Altissimo vota tua:  ̂ f : }

P A R T E  S E G E N D A . ' -

#e#"^%,#ONFrESO A DIOS OMNIPO-
^  C  \  tente el temor , y  aiín el bo-, 
% ^  chorno con que me presento en"

lugar santo , y á la vistan 
de estos sagrados altares , para hablar del

fer-
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férvor y  de la perfecdóni, con qué estja 
nueva Religiosa debe cumplirle. al Altfeíma 
los Votos que le acaba de prometer. Es 
una espe ĉie de descaro , y nad^ hay xm$ 
abominable , dice el Doctor d^ au^tra Es
paña San Isidoro 5 como, ponerse un Pre
dicador á ensenar una cosa buena , sin ha
berse exercitado enjeila 5 y  practicíldola pri
mero : N íl túrpíusk quárn si bonun} quod 
quisque pnedicat, explere opere negügat (e); 
6in embargo:, aunque me encuentro tan ti
bio: y  tan imperfecto en el cumplimientór 
dermis Votos Religiosos , me será una eŝ  
pede de consuelo el tratar de aquello mis
ino que no tengo , y  por lo que debo sus
pirar. -Y á la/ mahera 7que un enfermo ape^ 
aias sabe hablar de ótrá¡ Cósa qué, de aque
llos medios que le parecen oportunos pa
ra recobrar la salud , asi yo relaxado , de
bil y enftrmo>por felíá dór fervor  ̂ habla
ré , descubriré las .obligaciones principes y 
esenciales de la vida .Religiosa , y  suspira
ré instruyendo á la reden profesa , por 

i) ad-

(e) D. Isidor. üb. 3. sent. c. 36.
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adquirir â X\él  ̂in feste  y  santo estado dfe 
per&CGíoír 5 de que c'aretca  ̂ J á quie me 
obliga lili ‘ Vpcacion  ̂ y  el sagrado Institu
to , que por la gracia de Dios .y y sus mi- 
sérieordiisi nífinitas he abrazado Jibremerite.

Para-^ínpe:íar, mi amada herm ana, á 
descubriros el gran fondo de 'mstmccion ,, 
que aquí se os presenta ̂  ̂debeis estar en
tendida en que siendo Dios la misma jus^

lue-ticia por esencia, exige necesariamente c 
se le cumpla con toda fidelidad, lo - q ^  íi-  

trem ente se le ha p ro m e tid a 'y  asi se d̂iU 
ce en el sagrado libro í det Eclesiastés mía 
semencia , que debereis tener siempre pre-. 
sente en, todos los dî  ̂ de vuestra v id a , 

^ ara  todas vuettraa^pperácicíneai mucho niq̂  
jor es, dicq ailfi el ^Espiritm^Santo ,, el no, 
llegar á hacer Votos , que dexar de desem- 
'peñarlüs y  de cumplirlos despues de haber-, 
los hecho y  oflrecidd i mul^o melibus est non 
vov^é y qüarrt pMp ' votum pnomissa non 
-reddere ( f). AHóra tuen , Sor M aría E van
gelista , vos acabais de ofrecer y  de ha

cer-

(f) Eccle. c. s* V. 4*
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éerle -al Se^or na heroico y  perfecto sacri
ficio de toa misma. Le habéis sacrificado y  
votado todos vuestros bienes , y  aún el 
derecho y  esperanzia de tenerlos: le habéis 
ofrecido y  votado toda vuestra voluntad, 
y  libre exercicio de ella: le habéis prome
tido y votado una pureza entera en vues
tra alma y  todas; sus potencias , en vues
tro cuerpo , y; todos sus sentidos , y  por 
consiguiénte habéis contrahído todas aque- 
jiáa serias y  esirechas obligaciones, que en
cierran los tres Votos solemnes de pobreza, 
obediencia ,  y  castidad 5 que principal y  
esencialmente constituyen al estado Religio
so : cum plidle, pues al Altisimo estos V o
tos que te  habéis prometida ,, y  sabed que 
desde ahora,’y  para siempre debeis dedica
ros con todo empeño á vivir pobre, obe
diente, y casta: redde Altissimo vota tua., 
- 7 A  vivir pobre, sí Señora. Ya aquellos; 
bienes ,, aquella opulencia , á que parece us 
destinaba" vuestro nacimiento ,  no deben 
merecer aprecio alguno en vuestro corazón,

. y  han de ser. sepultados en un profijiido y 
eterno olvido 5 ptJes una Religiosa , dice el

P a-
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Padre San A gustín , ha de gloriarse no y^ 
de la grandeza de su casa , que le presen
ta á unos padres acomodados y  rico s, sino 
que ha de sacar toda su gloria dé la san
tidad de su profesión , que le da por.com
pañeras á unas hfrmanas pobres: Monache  ̂
iHagis studeant non de parentum divitum 
dignitate , sed de pauperum sororum socie-- 
tate gloriari (g). Yá ni teneis , ni podéis 
tener posesión, herencia , ni dom iniotenu 
poral en cosa alguna de este mundo. T o ^  
ítuestra posesión , y  toda vuestra herencia 
es yá el Señor , según la expresión de la 
divina Escritura. El oro , la plata , y  todos 
aquellos bienes y fortunas que tanto inquie
tan , atormeptan y  tiranizan á los infelices 
amadores del siglo , todo lo habéis de juz
gar , como el Aposto! (h) , por estiércol y  
por basura 5 con tal de ganar á Jesu-Chris- 
to 5 y  abrazaros con su pobreza. Esta po
breza, que ha practicado y  enseñado vues

tro

J

(g) D. Aug. Epist. 109. regul. Monach.
(h) Ad Philipp. c. 3. V. 8.
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ífó divino Esposo  ̂ ós debe ser mas íipro-
ciable qne todas las coronas y todos Jos ce
tros de lá tierra j que todos los Reynos y  
todos los tesoros del mundo. ¿Pues qué? 
¿ El Criador supremo, y Señor de los cie
los y de la tierra , quando vietie al mun
do , es recibido déla pobreza , quando v i
ve en el mundo , la pobreza le acompaña , 
y  quando dexa al m undo, sale de entre 
los brazos de la pobreza, sin tener siquie
ra en donde descansar su sagrada cabeza, 
ni mas bienes que la Cruz $ y  una Esposa 
suya no ha de vivir siempre animada de 
este mismo espiritu de pobreza, tan que
rido y  tan recomendado de su divino Es- 
íposo , hecho pobre por nosotros en este 
m uiido? ¿Habiendo amado el hijo
de Dios con tanto extremo á esta pobreza 
santa , ha cíe ser para su Esposa aborreci
ble y  despreciable , como lo es para mi 
grande numero de criaturas terrenas , apa
rentes y  falsos discipulos del Salvador? ¿Qué?
¿ Quando oís a este Señor clamar y  decir, 
que el que no renunciare á todas las co  ̂
sas que posée , no podrá ser su discipu

lo
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lo ( i )  5 y  que todo aquel qüe quisíe-* 
re ser perfecto , ha de vender todas sus 
cosas, y  le ha de seguir en pobreza 
quando suenan en vuestros oídos estas vo
ces dulces de vuestro Esposo, no os esfor
zareis á caminar gustosa baxo los estandar
tes de la pobreza ? ¿ No os dedicareis á bus
carla con todo em peño, y  á comprarla á 
toda costa , como preciosa margarita que 
es , y tesoro escondido en el camp^^jej. 
Evangelio ? ¿ No estimareis yá esta pobre
z a , hasta el grado de mirarla como una es
pecie de bienaventuranza anticipada , 6 por 
lo m enos, como una posesión de felicidad 

^.atural ? ; Oh ! Bienaventurados los pobres 
de espíritu  ̂ porque de ellos es el Reyno 
de los Cielos.

Pero quiero , hermana mia , avisaros 
aquí por ultimo de un peligró que os pue^ 
de ocurrir sobre esta materia : quiero que 
lleguéis á precaver , y  á armaros contra un 
desorden crim inal, á donde la inconstancia 
V la miseria del corazón hum anó, suelea

al-

(i) Luc. 14. V. 33. ( j)  Luc. c. 18. V. 22.



p algunas veces conducir y  arrastrar á las perso
nas Religiosas. Desorden semejante á el que 
el santo Evangelio califica de tonteria y  de 
simpleza en las Vírgenes necias, quienes, co
mo expone un Santo Padre, despues de haber 
vencido heroicamente las mayores dificul
tades, en la mas fácil de vencer, se rin
dieron y llegaron á perderlo todo: Idcirco 
etiam fatuas apellavit: quoniam majori cer  ̂
tamine superato in faciliore totum perdi
derunt (k). Es deciros, S or M aria  E v a n 
g e l is t a , no basta el que os hayais despo* 
jado y  desprendido generosamente de los 
grandes bienes , y  grandes esperanzas del 
m undo, si os aficionáis ó pegáis vuestro co
razón á algunas alhajuelas, á algunas cosas 
frivolas, vanas y  de poca monta, que se 
os permitirán para vuestro uso en el reti-̂  
ro de la celda. Este apego sería en la rea
lidad una simpleza, un perderlo todo en lo 
mas fácil de ganar , un delito tonto, y una 
transgresión del voto de vuestra pobreza, 
tanto mas reprehensible, quanto el objeto

G  de

(k) D. Chrisost. hom. 79. in Math.



de vuestra afición viniese á ser mas indig
no , mas débil , y  mas despreciable. E n 
tended 5 Señora , que el cumplimiento de 
la promesa que habéis hecho al Señor de 
vivir pobre , no consiste en la grandeza ó 
pequeñéz de las cosas de la tierra , sino en 
el despego voluntario y  universal de. to
das ellas 5 despego inseparable de la santi- 
dad de vuestro estado 5 despego preciso pa
ra ser pobre de corazón 5 y para que ca^ 
¿1 reyne solamente D io s, que e s , y  deBe" 
ocr su único y soberano bien. Este es el 
que solamente ha de tener , y por el que 
ha de suspirar , dice el Padre San G eró
nimo , una alma Religiosa. ¿Pero qué? ¿Si 

- le g á is  á poseer á Jesu-Christo, á este Se-, 
fiar que es el rico en misericordias , y  en 
quien se hallan depositados y  encerrados 
los tesoros todos de la sabiduría y  ciencia 
de Dios , como habla el Aposto! ( l ) ,  qué 
es lo que os podrá faltar ? ¿ Y  qué lugar 
podrán encontrar en vuestro espíritu las ba
gatelas de este mundo?

Y o

( 1) Ad Coloss. c. 5?« V.



Yo bien sé , según la nota y doctrina 
del Padre San Gregorio , que quizás no le 
es muy trabajoso al hombre , el dexar sus 
bienes, y todo aquel derecho que pueda 
tener á algunos otros , pero que le será 
muy difícil y repugnante el llegar á de- 
xarse á sí mismo, porque aunque es mu
cho el renunciar á lo que se tiene y  se 
posee 5 es mucho mas sin comparación , y  

>ásnnto mas difícultoso el renunciar cada uno 
á lo ĉ ue es , y  á su persona: minus quippe- 
est abnegare quod habet  ̂ valde autem muí 
tum est abnegare quod ( II). Y  ved áquí  ̂
Señora, el grado supremo , heroico y so
berano de renuncia , á que habéis llegado 
hoy por el voto que acabais de hacer de 
la obediencia Religiosa. Voto que os em
peña indispensablemente á manteneros en 
Un estado de subordinación y dependencia 
á vuestros legitimos superiores.

En efecto por este voto yá no sois de 
VOS , ni podéis disponer yá mas de vos , 
ni teneis, ni debeis pretendeí derecho al-

gu-

( 11) D. Gregor, hom. 32. in Evang.

I ^



güoo sobre vos misma. Os hallals en un 
estado de muerte, y  habéis de dexaros guiar 
y  conducir5 digámoslo asi, como una muer
ta. Sois como una nave , que no camina 
sino por el rumbo á que la destina la vo 
luntad del que la dirige y  gobierna. Vues
tra libertad la habéis cautivado gloriosamen
te por Jesu-Christo. La voluntad propia , 
esta prenda de tanto valor y  tan amable^ 
la habéis consagrado ya de una vez ^ o r̂  
victima de la obediencia. De aquí, ¡^ohí 
"jY con qué sumisión, con qué respeto 
con qué prontitud no debeis estar sugeta  ̂
y  vivir rendida á los ordenes de vuestros 
superiores I Yá os habéis despojado de la 

'^ n ic a  de vuestro propio alvedrio, cuyo 
abuso es la ruina y  perdición del hombre, 
como asegura el Padre San Bernardo , pues 
debeis deciros á vos misma con las pala-i 
bras de la Esposa: ¿ Cómo he de volver 
yo á recuperar y  á ponerme mas esta tú
nica que yá he arrojado de mi ? ¿ Gomo he 
de intentar, ni . se me puede permitir el 
recobrar su antigua posesión y para dispo- , 
ner de mi persona á mi arbitrio: 'Expolia*.

• r - vi -
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vi me t̂ uniea mea quomodo induar illa (m)? 
M i amada hermana , sed obediente hasta 
la muerte 5 á exemplo de vuestro divino 
Esposo 5 y nuestro adorable Salvador Jesús, 
que ha obedecido hasta morir por nosotros 
entre los dolores y afrentas de una Cruz (n).

A  escuchar un grande numero de mun
danos , sin reflexión , y sin conocimiento 
del espiritu de la vida Religiosa, y  aún de 
Ja vida Christiana, poco fáltaria para mi
rar como un objeto de compasión á una 
joven doncella , que sacrifica voluntaria
mente su libertad por victima de la obe
diencia. No hablo aquí de aquellos munda
n o s , que han intentado vanamente en es
tos ultimos tiempos establecer entre la so
ciedad el nuevo , é inaudito sistema de la 
libertad, de la igualdad y de la indepen
dencia. Quiero echar un velo espeso sobre 
esta tan decantada libertad , ó mas bien , so
bre esté desenfrenado libertinage , reproba
do por la practica de todos los siglos , des
de el principio del mundo , contradecido

por

(m) Caht.c. 5. v. 3. (n) Ad Philipp. c. 2» v. S.

I -
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por todo buen politicón y  abóminadd dé 
toda Nación racional f- y libertina'ge que se 
está él destruyendo por sí mismo. Quiéró 
ocultarlo del todo , porque me avergüen
zo de las locuras á donde se precipita la 
voluntad humana , quando se halla sin su- 
gecion 5 y abandonada á sí misma, y  al 
mismo tiempo me parece que un delirio 
tan raro 5 y  un disparate tan horroroso y  
tan solemne ninguna mella podrá c^ a j^  
en nuestros católicos y  fieles pechos , ni 
que jamás nos desquiciará de los principios 
infalibles de nuestra Religión , ó de las 
arregladas 5 sólidas, y  fundamentales leyes 

^de nuestra Monarquía. Hablo s í , de aque
llos mundanos, que no han perdido el res
peto y  subordi/iacion debida á las legitimas 
Potestades , ni han abandonado al Dios de 
sus padres, ni á la fé que han heredado 
de estos con la sangre , pero que tienen 
en sus almas á esta fé muy entibiada. La 
obediencia Religiosa , según estos , es un 
yugo áspero insoportable, yugo que opri
me , que fatiga , y que ahoga los mas ino^^ 
centes gustos , y naturales inclinaciones dél-

homt
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Iiorotjre. Ella , juzgan , que nos coloca 
en una situación infeliz y miserable, y  que 
no ofrece á nuestra alma , sino opresiones 
y  amarguras 5 mientras que ellos viviendo 
en el siglo , sin lo lazos de esta obediencia, 
se hallan en un estado libre , tranquilo, 
con facultad para disponer á su arbitrio de 
sus acciones., y  de sí mismos.

¡ A h ! mundo engañador y  engañado, 
este es tu lenguage, s í , lenguage faláz de 
que usas para encubrir la tirana esclavitud, 
en que gimen los que te sirven y adoran. 
¿ A dónde se halla, dirne , ése estado de 
independencia y de libertad , en que tus 
partidarios y seguidores vivan á su arbi
tr io , y  executen en todo su voluntad? ¿A. 
dónde están estas personas libres de todo 
y u g o , de toda obediencia , y  escutas de 
toda dependencia y subordinación ? Amada 
hermana mia , os quiero desengañar de al
guna falsa idea , que puede haberos que
dado todavía de esta falaz doctrina del mun
do , para que améis mas y mas el sacrifi
cio que habéis hecho hoy á Jesu-Christo 
m  vuestra propia voluntad. Esta , es verdad,

la
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la habéis renunciado como Religiosa, ¿pe-* 
rb pensáis quizás que la tienen las perso
nas que viven en el comercio del mundo? 
¡Ah! sin baxar de este sagrado sitio , y sin sa
lir de este Templo santo , tiendo la vista de mi 
consideración sobre todos estos christianos 
que viven en el siglo , y  que me oyen f  
y  me parece que estoy registrando y  des
cubriendo en sus pechos unas secretas vio
lencias, y  las mas vivas y  angustiarías 
opresiones.

¡Q ué sacrificios, en efecto de vuestra 
voluntad no teneis que hacer vosotros po
bres y  necesitados, para conseguir algún cor
to alivio en vuestras grandes miserias ! ¡Qué 
no teneis que sufrir y que aguantar, ricos 
del mundo , en medio de vuestras comodi
dades y abundancias! Sugetos particulares 
de cada casa y  fam ilia, ¿qué subordina
ción , qué dependencia no debeis observar 
los unos con los otros, no os habéis de 
violentar irremediablemente en vuestros 
propios genios , y naturales Inclinacio
n es, si ha de haber paz en la casa , y. 
queréis manteneros sin inquietudes y escan-

da-
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dalos ? Empleados en dignidades , cargos , 
ministerios publicos, ¿ no estáis amarrados 
á mil deberes indispensables, y  muchas ve
ces á la voluntad de vuestros mismos infe
riores 5 á menos de que por un delito enor
me no queráis sacudir el yugo de la obli
gación , y  abandonar las funciones mas 
esenciales y  primeras de vuestros empleos? 
Hombres de negocios, y  metidos en el co^ 
mercio y  trafago del mundo , ¿teneis, co
mo acostumbráis el decirlo , alguna hora 
del dia ó de la noche por vuestra ? Cria
turas que vivís en el trato y  comunicación 
de cierta clase de gentes, ; qué leyes tan 
impertinentes y  tan pesadas no teneis que 
guardar , qué usos tan incommodos, qué 
costumbres, qué etiquetas tan vanas , qué 
modas tan ridiculas, qué complacencias tan 
indiscretas y  repugnantes no os ligan y  
sugétan , por no llevar sobre vosotras la 
nota de impoliticas y  de ordinarias! Personas 
unidas con el santo vinculo del matrimo
nio 5 si nos abrierais de par en p a r , y re
velarais todo el secreto de vuestros corazo
n e s, ó si nosotros pudiéramos sondar per-*

H  fec-
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Netamente todo sü fondo, y  esoudriñarto-r 
dos sus rincones y  escondrijos, ; qué ser
vidumbres tan duras no veriamos y encon- 
irariamos aliíl ¡Qué de esposas sugetas en 
su voluntad á la voluntad imperiosa, dura 
y  altiva de un esposo! ¡ Qué de maridos 
oprimidos y mortificados en su alvedrio por 
una mugar inconstante en su voluntad  ̂ ca
prichosa 5 zelosa y  antojadiza ! Criados y  
Señores , amos y dependientes::- |pero á 
dónde voy á parar? ¿Qué es esto, hermana 
'mia ? ¿Qué fantasma de libertad es esta del 
mundo , en el que^odcs tienen que cauti
varse, todos que obedecer  ̂ todos que que- , 
bramar su voluntad , que renunciar á su 
voluntad , y  que obrar continuamente con
tra su propia voluntad, J/ las mas de las 
veces sin mérito , ó quizás eon positivo de» 
merito para con Dios ?

Nosotros, s í , dependemos de la vo^ 
luntad de nuestros superiores , que nos go
biernan 5 pero además de que por lo co
mún nosr mandan en justicia y  en equidad^ 
además de que la divina gracia nos suavi-> 
za qualquiera rigor , qualquiera trabajo que •

pue-



>-
r-
i-
n
a
)$
r

f.
k
k
l

y

SP
pueda haber , ó que pueda fingir alguna 
vez nuestro amor propio en la substancia del 
precepto , ó en el modo 5 y ademas de que es
ta misma gracia ahoga , digámoslo asi, qual- 
quiera repugnancia que quiera suscitarse en 
nuestra propia voluntad 5 ; qué consuelo pa
ra una alma Religiosa el cumplir con el 
exercicio santo de la oración/'con la asis
tencia al Coro , y á las alabanzas divinas, 
con la frcqüencia de los Sacramentos , con 
el silencio, retiro, y algunas obras de hu
m ildad, de mortificación y  de penitencia 
que se le mandan , quando sabe que estas 
y  otras observancias regulares , aunque le 
parezcan algim tanto gravosas y  molestas^ 
las toma por Dios , y  conspiran todas al 
cumplimiento de la promesa que le hizo a 
Dios de vivir según su regla , de caminar 
á la perfección christiana y  Evangélica , y  
de esfjrzarse á conseguir por este raedlo la 
salvación y eterna felicidad que este Dios 
de bondad le tiene preparada! Por otra 
parte, ¿qué zelo , qué ardor no nos debe 
inspirar para obedecer, el saber como sa-- 
'bém os, que quando nos manda alguna co*

sa
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sa ei superior, nos la manda el mismo Bios^: 
que este Dios nos m¿uiifiesta sus ordenes y 
adonible voluntad por nuestro Prelado, y  
que la obediencia que le damos á sus pre
ceptos , se la damos á aquel Señor que ha 
dicho , el que os oye á vosotros , me oyC:
a m i: Quidquid obedientice Prelatis exhibe- 
tur  ̂ ei exhi^tur qui dícit y qui vos audit 
me audit (n). Habéis de estar entendida. 
Señora, y  debo deciros para vuestro con
suelo , que son sin comparación mas Sua
ves y mas llevaderas las violencias que una 
persona Religiosa puede padecer en su vo
luntad para cumplir con la obediencia M o
nastica , que las que sufren y  aguantan los 
mundanos en la suya , para servir al mun
d o , para agradar al mundo ,  para adqui
rir los bienes del mundo ,  para alcanzar 
sus recompensas , para llegar á sus hono
re s , para gozar de sus placeres , para in
sinuarse , mantenerse y  radicarse en su fa
vor. Jamás nuestra sugecion y  dependencia 
llegará á igualar la de una persona del mun

do.

(ñ) D. Bern. Serm. 41.



cjov del espíritu de servir y  de
adorar á este ídolo , á esta falsa y aborai- 
tiable deidad , que le arrebata áJesu-Chris- 
to una multitud casi inumerable de adora
dores , que deberían adorar á este Señor 
en espiritu y en verdad.

¡ A h ] funesta 5 aparente y  engañadora 
libertad , tií eres como un manantial fe
cundo de los desordenes del mundo , v  co- 
rao el origen principal de casi todos sus 
delitos. Tus seguidores tienen la desgracia, 
de que ni pueden vivir con quietud en el 
tiempo 5 ni consiguen premio alguno ni 
mérito para la eternidad. Quando mas li
bres se imaginan , se encuentran mas en
redados entre los lazos del mismo mundos 
lazos, dice el Padre San Agustin, que tie
nen una aspereza verdadera , y  una dul
zura falsa : vincula hujus mundi asperita  ̂
tem habent veram , jucunditatem falsam : 
que tienen dolores ciertos y  placeres incier
to s : certum dolorem j incertam voluptatem i 
trabajo duro y  penoso , descanso vacilante, 
tim ido, é inquieto : durum laborem, timi-* 

quktem V xxndi vida llexia de miseria »

■y



62
y una esperanza vacía de felicidad: rem ple^ 
nam mi serice^ spem beaiitudinis inanem (o). 
Por tanto 5 amad, hermana m ia, de cora
zón y  de veras esas sagradas cadenas , con 
que estáis ligada á Dios por el voto solem
ne de la obediencia , abrazad esos vínculos 
santos , que os unen á la voluntad de vues
tros superiores, y  sabed que si perdéis una 
libertad por lo común desarreglada , con
serváis una libertad santa , la libertad del 
corazón , imagen de la libertad eterna , y  
libertad que gobernada y  dirigida por la 
obediencia, va seguramente arreglada y  
conforme á los ordenes y  adorable volun
tad de D ios: quidquid obedientice ^ c.

V oy por ultimo, mi amada hermana, 
á instruiros brevemente sobre el tercer vo
to de vuestro santo estado , que es el de la 
castidad Religiosa. No os hablo precisamen
te aquí de aquella castidad, de aquella pu
reza á que todos los ehristianos están obli
gados por una ley común  ̂ os hablo s í , 
de una castidad , de una pureza singular

y .

D. Ang. Epist. 39. ad Lícent.



y mas heroica, á que os liállaís obligada 
por la solemnidad de un voto. Os hablo 
de una perpetua y  delicadisiraa pureza vir
ginal, á la que un pequeño aliento ensu
cia , y  el menor y mas ligero soplo de 
carnalidad empaña : de una virginidad, de 
una pureza que os pone en un estado tan 
divino , que os hace ser anticipadamente 
y  por gracia en la tierra, lo que por na
turaleza son los Angeles en el cielo (p ) : 
de una santa virginidad, con laque elegís 
4 Jesu-Christo por vuestro Esposo, consa
grándole vuestro cuerpo con todos sus sen
tidos , vuestra alma con todas sus potencias,, 
y  á la que deben conspirar todos vuestros 
cuidados, todos vuestros esmeros , y  todas 
yuestras inclinaciones , para ser digna Es
posa del Cordero immaculado, que se apa
cienta entre las azucenas y candores de la 
pureza.

De aquí es, que vuestro corazón ya no 
puede admitir jamás dueño alguno estrafio, 
ni se ha de partir ó d iv id ir, porque vues

tro

• (p) D. Chrisost. ííb. de vírginit.



tro Esposo celestial os lo pide todo entero,! 
La esposa fiel del m undo, y  que está li
gada con el vinculo santo del Sacramenta 
establecido para la propagación del genero 
liumano , y  conservación de los escogidos, 
puede muy bien dividirse, digámoslo asi, 
entre Dios y  el mundo 3 puede , para satis
facer á su obligación, y para la tranquili
dad del sagrado v in cu lo , estar ocupada en 
agradar á su esposo : quomodo placeat vi  ̂
ro ( q ) : Pero la Esposa de Jesu-Christo no 
puede tener en su corazón división alguna, 
que no la haga infiel al divino Esposo. A  
■ este solo está obligada de agradar, sopeña 
dé hacerse rea y  quebrantar la palabra “de 
perpetua fidelidad que le ha ofrecido y  ju 
rado. De modo que todos vuestros afectos, 
todo vuestro am or, todo ha de ser yá pa
ra Jesu-Christo 3 hasta vuestros pensamien
tos han de ser yá todos del Señor: cogitat 
qu¿e /Domini sunt (r), todos santos , todos 
eternos , todos celestiales , á fin de que seáis 
pura y santa en el cuerpo y  en el espíri

tu

(q) Ad Cor. I. c» 7. ■ (f)
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tu ': üt sit sancta corporh spiritu (rr). 
Es indispensable 5 Señora : vuestro cuerpo ha 
venido á ser de un modo especial por el 
Voto solemne de castidad, como un Tem
plo santo del Dios v iv o , dedicado todo á 
su culto y á su gloria 5 ¿pues qué profana
ción tan horrenda no sería , si alguna vez 
se ofreciera en él algún sacriñcio munda
n o , carnal y terreno , que violára su santi
dad ? Vuestro espíritu es como el altar de ese 
Témplo y  ¿ pues qué esfuerzos no deberán 
ser los vuestros , para que en él esté siem
pre ardiendo , cómo lo mandaba el Señor 
en la antigua ley , el fuego sagra( do y  d¡  ̂
vino de su amor ? Nada , nada debéis amar 
yá sino en Dios y  para Dios , según el 
orden de la caridad, porque todo lo que 
fuere amar de otra manera, dice el Padre 
San Agustín , que será amar menos á Dios; 
Qualquiera otro amor á las criaturas , y  
que no vaya dirigido por esta regla , y 
apoyado sobre este fundamento de la cari^

■ I ■ dad
■ en

(rr) Ibid.
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dad afrénta y  deshonra ese amor qne de¥ 
beis tener á solo vuestro divino Esposo.

Por seguir á este verdadero Jacob, os 
habéis resuelto generosamente como Rachél, 
á desatar los nudos, y romper los fuertes 
lazos de la carne y de !a sangre , habéis 
dexado á vuestros padres y  abandonado el 
establecimiento que teriiais en el seno de 
vuestra familia  ̂ ¡acción heroica! ¿Pero 
qué delito tan enorme no sería , si seme  ̂
jante á R ach él, hubierais aquí trahido en 
secreto 5 y  ocultarais los ídolos de Labán 
en el tabernaculo de Jocob (s) ? Quiero 
deciros 5 mi amada hermana : ¡qué misera
ble y  reprehensible á un tiempo mismo, 
qué digna de compasión , yo sería el pri- 

- mero en apiadarme de vuestra desgracia , si 
despues de haberos consagrado enteramen
te , y sin reserva á Jesu-Ghristo , si des
pues de haber jurado todo vuestro amor á 
solo este Esposo celestial, conservarais to
davía en vuestro interior en esta tierra san
ta y morada R eligiosa, algún idolillo del 
. mun-

(s) Gen. c. 3 1.



númdo , ó abrigarais en vuestro pecho al
gún apego , algún afecto del todo huma
no , ó puramente terreno ! Pero n o : bien 
Gónoceis que esto sería una injuria atroz , 
que ültrajaria sumamente el mérito y ía 
dignidad de vuestro immortal Esposo 9 que 
esto sería violar esenGialmenté y  desmentir 
la santa 9 eficaz y solemne palabra , que le 
habéis dado en presencia de estos sagra
dos altares , de ser eternamente fiel á solo 
su  ̂amor divino , y  que esto al fin seria 
como romper el sello de una alianza eter^ 
na , y  manchar , afear , y aún borrár de 
vuestra alma el honroso titulo , y gloriosa 
prerrogativa, que hoy habéis adquirido dé 
Esposa de Jesu-Christo.

Ved aq u í, mi amada hermana 9 lo que 
me ha parecido mas oportuno y conducen# 
te para vuestra instrucción y  vuestra feli
cidad; Dichosa mil veces, pues habéis si
do , por la gracia de Dios y elegida ó llama'? 
da al estado Religioso , preservada en el 
estado Religioso , y  que sereis fortalecida de 
esta misma gracia para continuar en él con 
perfección : pe:ro mas dichosa todavia, sí 

1 des-

{



daspu^s de ofrecerle lioy á ’est0 Díos  ̂fní^éft 
ricordioso mi sacrificio humilde y  feryorp^ 
§p de a la b a o z a s le  cumplís con toda fiderr; 
lidad los Votos solemnes de pobreza  ̂oben 
diencia y  castidad , como lo habéis prome-í 
tido al Altísimo , y  como yo os he pro
curado exliortar en este dia : Immola Dea  
sacrijieíum laudis  ̂ redde. A ltissimo vo-̂  
ta tua, : f  .

Castas Esposas del Salvador  ̂ que bm  
beis recibido de la divina gracia el mismo 
favor que ha conseguido de ella , vues-) 
ira nueva compañera y hermana f en su 
retrato está dibujado el retrato de cada una
de vosotras: vivid , pues , eternamente agra^ 
decidas á vuestro Esposo y  vuestro Dios^ 
y  alabadle sin cesar por el beneficio sin
gular de haberos llamado con su gracia al 
estado Religioso que teneis , de haberos pre
servado en él de los peligros del mundo 
y de estaros fortaleciendo para sosteneros» 
con el debido fervor y  firmeza. Volvedle 
k este Dios amor por amor ,  siguiendo, con-) 
tinuando y cumpliéndole como hasta ahora» 
‘Vuestros Votos en presencia y  con edifica-r

cioá



fic)n 'dfe |u |̂ Ile]yC) 5 en > éstos atrios de su 
casa 5 y en medio¿ de esta bienaventurada y 
y  |>acifica Jerusalén. Y  vosotros , piadosos 
Christianos 5 que habéis venido aquí á ser 
lestigós de los Votos solemnes, que una joven 
doncella acaba de hacer á su D ios, yo no 
quiero que volváis á vuestras casas poseídos 
solamente de una estéril admiración f  si
no que quiero el que salgáis de este santo 
Templo llevando grabada en vuestros co-* 
razones una instrucción breve , pero la mas 
Util y la mas interesante para vuestras al-: 
mas. A  este fin sabed , qued en qualidad de 
qbristianos , todos habéis renunciado al mun
do y  sus vanidades, al demonio y  sus ma
las artes , á la earne y  sus alhagiienos y  
pecaminosos deleites, como lo prometisteis 
al entrar en el seno de la santa Iglesia (t), 
y  lo asegura una copiosa nube de testi
gos (u). Por tanto no solamente los Reli

gio-

r ( t ) Eecles. in collat. baptísm.
(u) , Tert. de corona, c. 33. De spect. c. 4. D. Cipr. 

Tpist. 6. ad Ro^at. D. Bastí, de Spirit. Sanct. c. 27. D* 
Anib. de myst. c. 2. D. Hyer. Epist. 97. de virg. spv%

Aug. lib. I. de pecc. merit. &  lib. de pecc. orig. 5
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giosos , sino también todos los cliristíanOf 
que viven en el siglo  ̂ todos hemos pro
metido 5 y todos somos responsables á DloSj 
y  deudores de nuestras respectivas prome
sas , dice el Padre San Juan Glirisostomo: 
omnes promissimus y omnés promissionis 
debitores sumus (x). Nosotros hemos prome-  ̂
tido en nuestra profesión una pobreza per-̂  
fecta y Evangélica v vosotros habéis prorae-  ̂
tido en el sagrado Bautismo un desasimieii- 
to de corazón á todas ías riquezas y  bie
nes de la tierra : nosotros una obediencia 
Religiosa á nuestros Prelados; vosotros una 
obediencia christiana á vuestros superioresv 
y  á las legitimas Potestades, asi Eclesiásticas 
como civiles 5 establecidas por el mismo Dios: 
nosotros una perpetua castidad y vosotros; 
una castidad , 6 una continencia respectiva 
á vuestro estado , por la que estáis obli-» 
gados á tener vuestra carne sugeta siem
pre al espiritu , y  nunca seguir aquellos sus 
perversos deseos que son contrarios a la 
ley. Pues todo aquel V contimia el citadp

Pa-

D. Chris. Serm. de fug. simul, spec.
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Padre , qué llegaíe á violar sus respectivos 
Votos , adquirirá su eterna condenación : 
si promissi Jidem fefellerit y damnationem 
habet (y).

De aquí , amados oyentes , aunque 
no todos hemos sido llamados á un mis
mo estado, todos hemos §ido llamados por 
la gracia de Dios á una misma salvación , 
á un mismo cielo. Este cielo , es verdad, 
es una herencia que Jesu-Christd nuestro 
Redentor nos ha dexado (z) 5 pero heren
cia para cuya posesión son indispensables 
nuestros trabajos : es un reyno que á to
dos nos está oírecido 5 pero reyno que no 
se puede conseguir sino con la violencia (a): 
es una vida soberana , la sola , la verdera 
vida 5 pero una vida á donde no se llega 
sino por el camino estrecho, que es el que 
conduce á ella (b ): es una corona de jus
ticia y pero corona que no es debida sino 
á los que pelearen con valor , y  á los ven-

ce-
nananÉit

(y) Ibid. (z) Ad Heb. c. 9. & i. Petr. c. i. 
(a) Math. c. i i .  v. 12. (b) Math. c, 7. v. 14.



cedores de sus pásíones (c). Asi es coma 
las Escrituras santas anunciándonos la gran
deza dwl destino 5 á que somos llamados por 
la gracia , nos manifiestan también las Con
diciones que él exige de nosotros. Ahora 
bien : ¿ quién es el que trabaja para po
seer aquella herencia ? ¿ Quién se hace una 
contimia violencia para adquirir aquel rey- 
no? ¿Quién anda por el camino estrechó 
para llegar á aquella vida ? ¿ Quién , por 
ultim o, pelea con legitimidad y  con valoré 
para poner en su cabeza aquella corona 
de justicia ? Yo no lo sé : cada uno meta 
la mano en su pecho , registre su interior^ 
y  respóndase á sí mismo. Lo que sé es , 
que son bien raros en el christianismo , los 
que le cumplen al Señor la promesa que 
le han hecho , y  la renuncia que han ofre
cido de los enemigos de su alma : y  de 
aquí proviene que siendo tan crecido el nu
mero de los llamados á una misma salva
ción , sea tan corto el de los escogidos pa-̂  
ra ella (d). Conoced, mis amados herma

nos

2. ad Thiin. c. 2. (d; Math. 20. id. & 22.14.
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nds , el merito da esta gracia con que Dios 
os ha colocado en su Iglesia, quando ape
nas acababais de entrar en este ranndo; 
dadle las debidas gracias por este excelen
te benéficio , pero esforzaos de una vez á 
cumplirle la promesa , que entonces mismo 
le hicisteis de vivir con arreglo y  fidelidad 
á los preceptos de su divina ley : Immola 
Deo

Concluyamos yá Sor. M aría E vange
lista : y  en un día en que por la pro
fesión R eligiosa, y  entrada en la Religión, 
hablo con el Agelico Maestro (e ) , razona
blemente se puede decir , que habéis con
seguido la remisión de todos vuestros pe
cados j en un dia , en que ofrecéis á 
vuestro Dios un sacrificio tan heroico ,130 
de su complacencia y  divino agrado, os con
sidero grandemente dispuesta para conseguir
nos á todos de vuestro soberano Esposólas 
gracias, que necesitamos, y  los bondosos 
efectos de sus infinitas misericordias. Por 
tanto pedid al Señor , en primer lugar por

K la

(e) D. Thom. 2. 2. q. 189. art. 3. ad 3.

.1
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la exaltación de k  fé , por el aumenta y  fe  ̂
licidad de nuestra santa Iglesia Católica 
Apostólica Rom ana, y  por la suprema ca-» 
beza que la dirige y  gobierna , nuestro San^ 
tisimo Padre Pió VI. que se halla muy afii  ̂
gido  ̂ y  sobre manera quebrantado, en es
tos tiempos infelices de revolución y  de es
cándalo 5 de irreligión y de anarquía. Unid 
hoy vuestras oraciones con las de innume
rables buenas almas , que en todo el mun
do christiano están pidiendo incesante 
y  fervorosamente al Dios de las miseri- 
cordias, que haga cesar yá los terribles ma
les , que están cayendo sobre la Religión 
y  el Estado , sobre el Sacerdocio y  el Im
perio. Pedid por este nuestro Reyno Cató
lico , empezando por nuestro buen R e y , y  
Religioso Monarca , que si es Señor natu
ral nuestro , y dueño de sus vasallos por su 
soberanía , es también el amor de todos no
sotros por sus bondades ? y  el padre de tOr 
dos por sus ternuras y zelosa beneficencia í 
por ia Reyna nuestra Señora , Principe , y  
demás Real familia. Continuad pidiendo al 
Señor por todo el estado Eclesiástico , que

ha



15
íiá síáa y  es eoííio üna zelósa vigilante cen-* 
tíñela colocada sobre los muros de España, 
y  que no ha cesado de clamar para poner 
alerta y  en cuidado á los Españoles , á fin 
de que una filosofía fanatica no llegara á 
seducir nuestros pueblos, y  á sepultarlos en 
el abismo de la desgracia mas terrible,co
mo ha sepultado á los infelices , que la han 
llegado á adoptar. Pedid por todos los res
petables Consejos, y Superiores en lo po
litico y  militar, para que en las presentes 
criticas circunstancias sean iluminados para 
gloria de Dios , y bien de la Monarquia. 
Pedid al Señor y  Dios de los Exercitos , 
que se digne de acabar la obra que yá ha 
empezado su divino poder : que nuestros G e
nerales y  Gefes , asi del Exercito como de 
M a r , continúen empleando con feliz suce
so su valor, y  pericia militaren honordel 
Estado , y  gloria de la Iglesia : que nues
tros conciudadanos y  vecinos , que todos 
nuestros Españoles , que están peleando por 
su Religión y por su R e y , vuelvan quan
to antes victoriosos á sus respectivas casas : 
que los hijos vuelvan á ser el coiisuelf> de

^ ¡u s



güs afíigídos padres, que los padres vuel
van á sê  la alegría de sus desconsolados 
hijos, que los esposos vuelvan á enjugar las- 
lagrimas de las tristes y  desamparadas espo
sas , que todos vuelvan á traher con la 
victoria el deseado gozo á sus familias, el 
debido explendor q la Nación , y  el au
mento de la Religión y de la fé. ;O h! jsi 
cayera de una vez el reyno de la impie
dad y de la irreligión, de la confusión y  
de la crueldad , y  se elevara sobre sus rui
nas el reyno de la fé , dé la humanidad, 
y  del buen orden! ¡O h ! ¡si consiguiéra
mos quanto antes el que se reunieran en el 
gremio de la Iglesia aquellas dispersiones de 
Israel! ¡ Oh ! ¡si lográramos sin perdida de 
tiempo , que la Francia, esto es, que su de
lirante hiscinadora Convención N acional, 
y  toda aquella parte numerosísima de pue-' 
blo que la sigue errante , c ieg o , y  descar
riado , sacudieran de un golpe su cegue
dad , salieran de las tinieblas espesas de tan
tos errores como los cubren , y volvieran 
á vivir con nosotros entre las luces hermo
sas y  brillantes de la Religión y de la fé, de la 
buej a armonía y gobierno!
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Pedid fervorosamente , hermana m ía , al 

Señor por aquel desgraciado ReynOy;<que tan- 
tas lagrimas ha costado , y  aún está costando 
en el m undo: pedid por muchos, por muchí. 
simos verdaderos fieles, y buenos ciudadanos, 
que habitan en él, consumidos entre su mismo 
d olor, yá por las pérdidas que allí padece 
la f é , y yá por las atrocidades horrendas 
que sufre la humanidad , y que están espe
rando por momentos el que vengan sobre 
ellos y sobre sus pobres familias : pedid al par̂  
dre de las misericordias y Dios de toda con
solación , que los consuele en su extremada 
aifliccioii , y sostenga en sus sentimientos 
religiosos y católica creencia. Pedid aún por 
aquellos miserables, que , ó han sido los 
principales maestros y  Apostóles de la men
tira, ó han sido arrastrados á ella con unas 
esperanzas vanas y ridiculas , y por unos 
discursos pérfidos , engañadores , y  detesta
bles: pedid aún por ellos sí ; pues el Dios 
omnipotente que sabe hacer de las piedras 
hijos de Abrahán ( f ) , puede muy bien em-

biar

(f)  Math. 3. 9.
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fclar á aquellos perversos corazonés imas gra
cias vicu^jiosas 5 que los muden , que los 
conviertan , y  que les hagan conocer sus 
maldades, atender á los gritos de su concien
cia , abjurar sus fanaticas y  abominables ma
ximas, y  volver á entrar en los caminos de 
la salud y de la verdad, y  en el seno de 
su santa madre la Iglesia , cuyas entrañas 
piadosisimas han despedazado tan fiera y tan 
indignamente. Pedid por el bien espiritual 
y  temporal de vuestros amados padres, de 
vuestros hermanos , de vuestros parientes y  
de todo este pueblo numeroso que ha veni
do á edificarse en vuestra profesión , y  á so
lemnizar vuestro religioso sacrificio. Por ul
timo os suplico encarecidamente el que ro- 
gueis por mi á Dios nuestro Señor, para 
que me haga un buen R eligioso, y  digno 
ministro de sus altares, que es lo que me 
ha de valer para conseguir una eternidad 
feliz , á la que todos debemos unica ó prin

cipalmente aspirar. Esta os deseo en el 
nombre del P adre, del H ijo , y  del 

Espíritu Santo. Amen.

O. S. C. S. R. E.


